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			A mi hijo Benjamín. Te amo infinito.


		




		

			Atravesamos un tiempo urgente, de sociedades reactivas y algoritmos manipuladores. Un momento crispado, donde los seres humanos estamos sobreestimulados y tenemos baja tolerancia a la frustración. Las redes sociales nos distraen con un circo grotesco de recetas instantáneas que nos prometen falsos resultados, fáciles e inmediatos, mientras la mentira se pasea impune por nuestros dispositivos, buscando un ingenuo perezoso que muerda el anzuelo.


			En medio de todo esto surge Elijo paz, como una flor en el desierto. Una obra que revela años de trabajo en el autoconocimiento de una caminante sincera, que desnuda el alma y les brinda a los lectores un enorme abanico de opciones que enriquecen su camino personal.


			Florencia Gubba nos entrega una exuberancia de congruencia, a través de sus heridas personales, que son la referencia que guía a los lectores a la sanación. En ningún momento cae en el personalismo, ni pierde de vista su propósito de guía, y, como al pasar, nos enseña un mundo con suficiente amor y abundancia para todos. Mientras comparte su derrotero, nos muestra la perseverancia de una auténtica caminante de la paz. Con la frescura de una charla cotidiana, Florencia nos comparte que tomó ciertas habilidades de una disciplina y luego las complementó con otra, y luego con otra y otra más. De modo simple nos muestra que su corazón tiene la capacidad de reconocer a todas las personas que la guiaron en su proceso de sanación. En cada formación toma lo que necesita, lo agradece, lo honra, y siempre vuelve al corazón, su primer y gran maestro. Esa es la manera de una buscadora que aprendió que no necesita competir con los demás, sino tan solo ser competente consigo misma.


			Ese humilde impulso de saberse en el camino siempre, y presentarse desde ese lugar, junto a la idoneidad de sus especializaciones, y una simpatía que hace sonreír a cada letra, hacen de Elijo paz. Una guía sencilla para encontrarte contigo una experiencia próspera que formará parte de las respuestas y la guía que busca cada lector.


			Te invito a elegir la paz, estás en muy buenas manos, con todo cariño.


			Alejandro Corchs


			Agosto de 2022


		




		

			CAPÍTULO 1


			COMPRENDO MI HISTORIA Y ELIJO OTRA VEZ


			«Todos uno. Una consciencia. Comienza con tu propia paz, tu amor, tu compasión y de allí partimos. Y luego a amarlo todo. Llevémonos todos de vuelta a casa».


			Ram Dass


		




		

			La mayor parte de mi vida estuve perdida y desconectada de mi ser. Solo cuando toqué fondo empezó la transformación.


			Recuerdo ese día como si fuera hoy: acostada en la cama, miraba el techo del dormitorio. Hacía un buen rato que esperaba el desmayo. Había vuelto de la empresa de mi madre, donde trabajaba en ese momento, con la intensa sensación de que me desmayaba. En determinado momento giré la cabeza hacia la mesita de luz y leí: ¡El monstruo es real! Cómo enfrentarte a tus miedos y eliminarlos para siempre.


			Mi llamada espiritual se hacía más presente que nunca. Ya me había comprado varios libros sobre Kabbalah, autoayuda y espiritualidad, y ese era uno de ellos. En ese instante planté la semilla de mi nueva vida: se produjo un clic en mi interior y algo despertó. Me devoré el libro en pocas horas y entonces se presentó mi querido ego.


			Me hacía muchas preguntas que quizás hoy tú te hagas: ¿Quién quiero ser? ¿Para qué estoy aquí? ¿Cómo puede ser que, con dos profesiones y la empresa que dirijo, me sienta tan vacía y con tantos miedos? ¿Y si me voy? ¿Qué le digo a mi madre? ¿Qué culpa siento? ¿Y en qué soy buena? ¿Para qué sirvo? ¿Cuál es mi propósito en esta vida? ¿Qué hago? Estoy llena de miedos y siento un vacío impresionante.


			A medida que me hacía esas preguntas, reconocía el miedo que sentía y le daba un espacio, y fue así que comenzó la absoluta transformación de mi vida. En ese momento no contaba con los recursos que ahora tengo y no tenía idea por dónde empezar. Solo sabía una cosa: algo tenía que cambiar.


			Un día, mientras trabajaba llena de ira y frustración, oí una voz interior muy sutil y suave que decía algo así: «Flor, si no te vas de aquí no descubrirás tu propósito ni las respuestas a tus preguntas». Siempre sentí que era la voz de mi alma que me susurraba las instrucciones al oído.


			Por fin, en el año 2006 di el salto al vacío. Tomé la decisión: le hice caso a esa voz, confié en ella, salí de mi zona de confort y empecé mi propio camino. Sabía que estaba lleno de desafíos, pero estaba dispuesta. Era el momento.


			La sensación era como si me zambullera a una piscina sin agua, ya que no tenía la menor idea de a qué me dedicaría, ni qué iba a hacer con mi vida. Siempre me quedó en la cabeza la imagen de la piscina vacía. Aunque luego, con el paso de los años, comprobé que cada vez que hacía un movimiento y me lanzaba, de alguna forma inexplicable, el Universo me apoyaba y me sostenía.


			Yo me mostraba al mundo como una mujer segura de sí misma, talentosa. Sin embargo, era muy miedosa. Había construido un personaje que por fuera era una cosa y por dentro era otra. Sentía mucha inseguridad y no confiaba en mí. Con mucha culpa, miedo y frustración le dije a mi madre que me iba, y preparé la salida de la empresa. Y más allá de todas esas acciones, aún no era consciente de que iniciaba la aventura más hermosa de mi vida: el viaje de regreso a mi corazón, la búsqueda de mi auténtico propósito.


			Tengo cuarenta y un años mientras te escribo, y me emociono por el regalo que me da la vida: aquí y ahora te cuento mi historia, llena de aprendizajes y vivencias que, tal vez, aportan a la tuya. Mi historia no es especial. La conozco muchísimo y, gracias a eso, te comparto y explico en este libro todos los recursos, herramientas e ideas que surgieron en el camino de la transformación. Lejos de que la tomes como ejemplo, tomala como inspiración para emprender tu propia historia.


			Como dice una milenaria y sabia afirmación del antiguo libro Bṛhádāraṇyaka Upaniṣad: «Tú eres el profundo deseo que te impulsa: tal como es tu deseo es tu voluntad, tal como es tu voluntad son tus actos, tal como son tus actos es tu destino».


			Sé con absoluta certeza, y por experiencia, que tenés el poder de transformar tu vida. Soy testigo de esa verdad. Este viaje tiene vivencias de dolor, de victimismo, de culpa, de ira, de frustración, y también de alegrías, risas, felicidad, muchas tomas de consciencia y muchos milagros.


			La vida me enseñó que nada está bien o mal, tan solo es. 


			Y viene con de todo un poco con respecto a las polaridades. 


			El equilibro entre una y otra polaridad es la clave del camino.


			Como dice mi amado doctor Wayne Dyer, uno de mis autores favoritos: «Cuando bailas, tu objetivo no es ir a un lugar determinado de la pista. Es disfrutar cada paso del camino». Wow, si tan solo hubiera tenido eso claro al inicio, todo hubiera sido diferente. Sin embargo, esa sabiduría llegó cuando ella eligió. Aún me cuesta el disfrute, es decir: saborear el delicioso fruto de la vida, pero eso ya lo veremos más adelante.


			Si ahora decidís que comenzás este viaje conmigo, grabate en la mente la siguiente frase y pronunciala en voz alta:


			Todo es como es, no de otra manera; si no, no sería.


			Date ese maravilloso regalo: la aceptación de este momento tal cual es. Sé que cuesta. Aunque sé que, cuando hacés ese pequeño clic, todo se transforma. Más allá de los errores, tu historia es puro acierto. Todos los errores que ve el ego son puro aprendizaje. Y, cuanto más amor le ponés a esa historia, cuanto más abrazás cada capítulo de tu vida, con la comprensión de que todo tiene un sentido, un para qué, más fácil, simple y disfrutable es el camino. El amor es siempre la sanación, la consciencia y la comprensión de lo que pasó.


			Estás en el momento perfecto, y si leés este libro aquí y ahora, es porque hay un propósito por el que nos encontramos a través de esta forma. No necesitás ninguna preparación, ni que suceda algo especial para que tu vida cambie. Si así lo elegís, es ahora mismo. ¿Fue fácil el camino recorrido? No. ¿Valió la pena? Por supuesto. ¿Lo volvería a hacer? Sin duda alguna: valió la pena y hoy vale la alegría.


			La evolución de la consciencia nos hace felices. Cuando activamos la mirada retrospectiva valoramos la transformación: estábamos en un lugar y ahora estamos en otro. Logramos la manifestación de eso que tanto soñamos, o de ese estado tan buscado.


			Al final te das cuenta de que no se trata de tus logros, del cumplimiento de tus objetivos, de esa pareja que tanto invocabas, o de la casa de tus sueños. Se trata de quién sos y en quién te transformás en ese viaje.


			No se trata del objetivo, sino de en quién te convertís mientras vas hacia él.


			En todos estos años descubrí de qué maneras el miedo llevaba las riendas de mi vida, y cómo hacía que me viviera en una historia de separación y sufrimiento. Me había perdido de mí. Me había separado de mí. Me había desconectado de mí. Así me sentía.


			Y ahí está el gran problema y la gran solución. Si te sentís ahora como yo me sentía, te comparto que nunca te desconectaste de nada, tan solo te olvidaste, y en este libro te acompaño a que recuerdes tu conexión, te encuentres a ti mismo y te reconozcas.


			Llegamos a este mundo de la encarnación en la materia y olvidamos quiénes somos, olvidamos nuestro auténtico poder, la paz que habita en nosotros, y nos perdemos en un mundo de ilusión, de separación, de miedo, control, culpa y comparación. Te compartiré todo lo que aprendí para que te reencuentres contigo, con tu esencia, con el amor que sos y con la paz que ya habita en ti. Como dice Ram Dass: Llevémonos de regreso a casa. ¿Preparado?


			¿Cuál es la historia de tu vida que te contaste hasta hoy? Comencemos este viaje unidos. Lo primero es que comprendas dónde estás, qué te trajo hasta acá y qué te decís ahora mismo acerca de esta historia.


			La mayoría de nosotros vivimos en piloto automático, queremos un cambio, pero no tenemos idea de cuál. Y no nos detenemos, no nos damos ese espacio de silencio en el que crearemos lo nuevo. No comprendemos el para qué de todo lo vivido y hacemos cambios conductuales que duran poco tiempo, en lugar de tomar consciencia de para qué viví lo que viví y cómo viviré a partir de hoy.


			¿Para qué viví lo que viví? Lo primero es la toma de consciencia, la comprensión. Y luego, si es necesario, paso a la acción. ¿Cuántas veces hacemos cambios que duran dos días? ¿Por qué no los sostenemos en el tiempo? Porque no hay comprensión ni consciencia que los sustente. Son tan solo cambios conductuales.


			En mi historia personal, las grandes transformaciones transcurrieron cuando aprendí este concepto: primero tomo consciencia y comprendo el para qué y luego, si es necesario, hago un cambio en mi comportamiento. Con el tiempo te das cuenta de que, muchas veces, si no la mayoría, no es necesario un cambio de conducta. Y, cuando es necesario, desde la toma de consciencia, el cambio llega solo.


			Siempre hay un para qué detrás de nuestros comportamientos, solo que no nos damos cuenta. Cuando te comprendés y tomás consciencia de eso, tu mundo cambia.


			Tu vida en una gráfica


			Este es un ejercicio maravilloso que te dará una especie de fotografía de tu vida. La intención es que aprendas de ti mismo y te conozcas. Te propongo que conozcamos tu historia. Que la honremos. Que la abracemos y aprendamos de ella. Y, por último, que la reinterpretemos desde una Consciencia de Unidad. ¿Qué te parece? ¿Preparado?


			Haremos una gráfica de tu vida. Desde que naciste hasta el día de hoy. En el eje horizontal pondremos tu edad, y en el eje vertical tu grado de felicidad. Sea lo que sea que hoy signifique felicidad para ti. La felicidad es un concepto, para ti significa una cosa y para mí otra. Permitite fluir.


			Es importante que, durante todo este viaje, nos amemos y tratemos con muchísima paciencia y compasión. Estamos en la recapitulación de nuestra vida. Así que, si es posible para ti, regalate este momento y convertilo en tu momento sagrado, es un encuentro contigo, con tu historia, la que te trajo hasta aquí.


			Si podés, prendé una vela y un rico incienso o spray con aceites esenciales, flores frescas, y llevá un cuaderno contigo, es tu cuaderno personal, donde anotarás todo lo que te des cuenta durante este viaje juntos, y en el que haremos algunos ejercicios.


			Encendé tu vela con una hermosa intención. Cerrá los ojos, respirá, sentí y afirmá:


			Es mi intención comprender mi historia.


			Estoy dispuesto a observarla y reinterpretarla.


			Estoy dispuesto a ver amor en lugar de miedo.


			Le doy la bienvenida a la comprensión a mi vida.


			Sentí tu corazón durante unos segundos, no hagas más nada, respirá y disfrutá de este momento sagrado: la conexión con tu historia. Si surgen emociones, son todas bienvenidas. Dales un espacio, no las reprimas. Permitilas, y sentilas con todo tu amor y compasión. Ahora ubicá en la gráfica los eventos más significativos de tu vida, con un punto en la edad en que viviste cada uno y el grado de felicidad que sentiste. Son esos eventos que te marcaron y que recordás, desde que naciste hasta ahora. Dales una puntuación según cómo los viviste, interpretaste y sentiste.


			Ejemplo personal para guiarte:


			

					4 años. Me operaron de vegetaciones. Recuerdo la imagen en el sanatorio, en una camilla, sola, con una máscara que tenía un olor horrendo.


					10 años. Mi última operación en la mano izquierda. El mismo día de la operación, volvimos a casa, me picaba horrible la mano, me sacaron las vendas y tenía varicela. Era la mano de un monstruo. Eso gritaba yo en mi cama.


					11 años. El divorcio de mis padres.


					15 años. Mi cumpleaños de quince.


					16 años. Me enteré de que el chico con el que salía tenía novia.


					17 años. Me fui a vivir un año a Estados Unidos como estudiante de intercambio.


					23 años. Me recibí de licenciada en Gerencia y Administración de Empresas.


					25 años. Dejé la empresa de mi madre.


					32 años. Nació mi hijo Benjamín.
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			Una vez que ubiques todos los puntos en la gráfica, unilos. Ahora, date unos minutos y respondé estas preguntas con mucha honestidad:


			

					¿Cuál es la primera sensación que me da esta gráfica?


					¿Qué siento cuando la observo?


					¿Tiene algún patrón? Recta, con muchos altibajos, en subida, en bajada.


					¿Cuál es su tendencia?


					Enfoco en cada evento y me pregunto: Si este evento sucedió en mi vida para algo, ¿para qué puede haber sido? ¿Qué aprendí? ¿De qué me di cuenta? ¿Qué fortalezas descubrí en mi? ¿Qué debilidades?


					Imagino por un segundo que todo sucedió para mí. ¿Para qué sucedió? ¿Cuál es el aprendizaje?


					¿Qué aprendo de mí cuando miro esta gráfica?


					¿Cuáles son mis fortalezas?


					¿Cuáles son mis debilidades?


					¿Qué habilidad desarrollé en cada una de esas situaciones que me sorprendieron de mí?


					¿Dónde me encuentro hoy en mi vida?


					¿Cómo me siento luego de este ejercicio?


					¿De qué me di cuenta?


			


			Anotá todo en tu cuaderno. Buen trabajo.


			El primer paso es saber dónde estamos, lo que vivimos y cómo nos separamos del amor que somos y la paz que habita en nosotros. Tranquilo, recién comenzamos, aquí voy contigo. Es probable que estés movilizado en este momento. Sin embargo, me consta que te darás cuenta de muchísimas cosas al final de este libro. Cuando hice este ejercicio comprendí que lo que me sucedió tuvo un gran para qué. Todos nos perdemos para reencontrarnos.


			Retomo la historia del inicio, en la que trabajaba en la empresa de mi madre. En esa época, yo sentía que me había convertido en mi mamá. La amo y admiro profundamente, aunque yo quería ser yo, y una parte de mí se había perdido en ella. Era el momento de que me recordara, me descubriera, me conociera de verdad y comenzara mi propio camino. Era el momento de crecer, madurar y «salir de casa».


			Luego del ejercicio de la gráfica, me encantaría que recuerdes estas dos grandes ideas:


			1. Todo tiene un para qué.


			Nos cuesta horrores muchas veces encontrar ese para qué y nos enojamos muchísimo con la vida, con nosotros y con los demás. Aunque en el momento preciso llega ese chispazo en el que decís: «Wow, ahora me doy cuenta». En el camino se te aclararán las dudas.


			2. No podemos cambiar la historia. Lo que sí es posible es que aceptemos lo sucedido y lo reinterpretemos.


			Lo que sucedió, sucedió. Acepto lo que fue y estoy dispuesto: comprendo, integro y reinterpreto. Incluso voy más allá y transformo la emoción asociada a ese pasado. Podemos tomar consciencia ahora de para qué me sucedió lo que me sucedió, y, si lo hacemos, nos regalamos la transformación de nuestro presente. Y, entonces, viejos miedos, ira, rencor y resentimiento se transforman en paz, amor, comprensión y liberación.


			Cuando comenzás la integración de estas dos ideas, la transformación comienza en tu vida. Profundizaremos en ellas en el próximo capítulo. Un capítulo donde reinterpretaremos tu historia y elegiremos quién querés ser, a partir de hoy, con relación a ella. Cerraremos cada capítulo con una hermosa meditación, a través de la que integraremos todo lo que compartimos. Es mi intención que la sientas y conectes con tu corazón. Vas a encontrarte con este símbolo: ♥. Es para que hagas una pausa, frenes, respires y sientas.


			Meditación


			Honrar mi historia


			Tomate un momento de silencio.


			Cerrá los ojos e inhalá profundo y lento.


			En la exhalación soltá tu cuerpo.


			♥


			Llevá tu atención al corazón.


			Imaginá la inhalación y la exhalación a través de él.


			Inhalá, sentí y visualizá una hermosa luz muy amorosa.


			Exhalá y sentí cómo se expande.


			Repetilo tres veces.


			♥


			Ahora decite: Estoy aquí. Estoy aquí presente para mí.


			Lo que sucedió, sucedió.


			Acepto todo como fue.


			Ahora estoy aquí presente para mí.


			♥


			Estoy dispuesto, honro mi historia y aprendo de ella, porque fue la que me trajo hasta aquí.


			Doy gracias por cada aprendizaje.


			♥


			Aunque ahora quizás no lo comprenda, me abro a la posibilidad de aceptar el para qué de cada historia y su sentido.


			Elijo en cada historia el amor en lugar del miedo.


			Reinterpreto mi historia con los ojos de la paz y el amor.


			♥


			Estoy aquí, ahora, presente para mí.


			Honro mi historia, porque es la que me trajo hasta aquí.


			Respiro y siento.


			♥


			Acepto este momento tal cual es.


			No suprimo nada.


			Respiro y siento.


			♥


			Observo mi historia con los ojos del amor en lugar de los ojos del miedo.


			Visualizo amor en lugar de miedo.


			Estoy aquí presente para mí.


			♥


			Donde antes sentía desconexión y vacío, ahora estoy yo.


			Gracias, gracias, gracias.


			♥





			Y así cerramos este capítulo, con el reconocimiento de tu hermosa presencia. Como dice Ram Dass: «Comienza con tu propia paz, tu amor y compasión y de allí partimos. Y luego a amarlo todo. Llevémonos todos de vuelta a casa».


			Este viaje que te propongo se hace con mucho amor y con mucha compasión. Imaginate que sos un bebé que comienza sus primeros pasos. ¿Cómo lo acompañarías? Con ese mismo amor, con esa dulzura con la que mirás a un bebé en sus primeros pasos, con ese cariño y ternura con la que lo levantás cada vez que se cae. Con ese mismo amor te propongo que te trates a ti mismo. Empezás a recordar. Tratate con amor y mucha compasión.


		




		

			CAPÍTULO 2


			Mi mundo cambia cuando yo cambio


			«No vemos las cosas como son, sino como somos».


			Jiddu Krishnamurti


		




		

			¿Quién quiero ser a partir de hoy? Esta pregunta surgió mientras estaba en reposo. Transcurrió un año desde que había dejado la empresa de mi madre, me había mudado a Punta del Este (en Maldonado, uno de los diecinueve departamentos de Uruguay, y antes vivía en Montevideo, su capital) y trabajaba en una inmobiliaria. Había decidido que me tomaría un año sabático, pero no lo logré, y ahí estaba otra vez en un lugar que no era el mío.





			La vida es maravillosa y todo sucede para nosotros si así lo comprendemos.


			Me habían diagnosticado un citomegalovirus que, según dijo la doctora que me atendió, se curaba con un mes de reposo. Ese mes fue uno de los momentos más mágicos que viví en mi vida. Fue un momento lleno de sincronicidades y mensajes del Espíritu que me llegaban por todos lados.


			Antes de eso, yo seguía distraída y me daba tanto miedo no hacer nada, así que acepté un trabajo que me ofrecieron en la inmobiliaria de unos amigos y ahí estaba. Claramente no era lo mío, en un año de trabajo había vendido solo un departamento, y recuerdo a su flamante propietaria hasta el día de hoy, ya que luego fue una de mis amadas clientas en mi actual profesión.


			Yo preparaba la oficina, formaba el equipo de personas y llenaba ese espacio a diario de consciencia y luz, y amaba todo eso. Hoy recuerdo ese momento con mucho amor y mucha compasión hacia mí misma. Hice lo que pude con los recursos que tenía en ese momento. Me sentía muy perdida, y no se me ocurría otra cosa. La acción era lo que me daba valor, y por eso era mi zona de confort. Estaba en plena tormenta, buscaba una salida y no podía frenar. De nuevo no era feliz en el lugar en el que estaba. Se me repetía la historia otra vez. ¿Te pasó alguna vez que se te repita la misma historia pero con escenarios y personas diferentes? Nos pasa a todos. Son nuevas oportunidades que nos da la vida para trascender la información inconsciente que, aunque lo ignoremos, llevamos con nosotros y nos condiciona la vida. Se trata de la toma de consciencia y no de cambios comportamentales.


			Cuando me aconsejaron un mes de reposo sentí en mi corazón que el Universo me enviaba un mensaje muy claro: «Detenete, calmate y escuchate de una vez». Y así fue que, por fin, casi a la fuerza, solté el acelerador y apreté el freno. La Flor de hoy le preguntaría a la Flor de ese momento: «¿Para qué vivís esta experiencia? ¿Qué señales te envía la vida con ella?».


			En ese momento yo me hacía este tipo de preguntas:


			

					¿Por qué me pasa esto?


					¿Por qué vuelvo al mismo lugar?


					¿Por qué no encuentro lo que me gusta?


					¿Por qué la vida me pone en cama un mes?


					¿Por qué a mí?


					¿Por qué es tan difícil que encuentre lo que me gusta y es para mí, así me dedico a eso?


			


			Todo era por qué, por qué y por qué. Estaba claro que no era feliz en la inmobiliaria, y que tan solo lo hice porque así evitaba la quietud. De modo que a la vida no le quedó otra opción para que reposara que el citomegalovirus. Hoy me perdono por eso.


			Para mí, la quietud significaba que me encontrara con todos mis miedos, y tomara, sí o sí, contacto con lo que sentía en ese momento. Eso me daba pánico, y me sentía avasallada por la inseguridad y el inevitable reconocimiento de que no sabía qué tenía que hacer. No podía ni por un segundo conectar con la incertidumbre. Con lo que la solución era hacer, hacer y hacer. Eso, además, me daba un sentido de valor, en algún lugar dentro de mí sentía que, si no hacía algo, mi persona no valía. Y, en ese círculo vicioso, me perdía una y otra vez. ¿Te pasó algo así alguna vez? ¿Sentiste que, si no hacías, no valías? ¿Que para que se te valorara, debías saltar de una acción a otra? ¿Que si te quedabas quieto te morías?


			No me quedó otra opción: acepté el momento tal cual se presentaba, y me sumergí en el reposo necesario que el cuerpo y el alma me pedían. Los síntomas son muy sabios, siempre nos traen un regalo. Y el alma es feliz cuando frenamos, nos escuchamos, nos respetamos y nos decimos la verdad.


			Todo es información si observamos en detalle y suspendemos el juicio de lo que sucede. 


			Todo cambia si tú cambiás.


			Un buen día, mientras hacía reposo, llegó a casa mi amiga Vero, una amiga del corazón. Vino de visita y me trajo de regalo un libro que se llama El poder está dentro de ti, de Louise Hay. Ese instante permanecerá para siempre en mi corazón. El libro me atrapó por completo y llegó en el momento perfecto. Desde que lo abrí no paré de leerlo. Empecé la práctica diaria de todas las afirmaciones y textos que proponía. Y, casi sin que me diera cuenta, practicaba la aceptación y la rendición. Paso a paso aceptaba el lugar en el que me encontraba, y me daba cuenta de que no sabía nada. Comencé a decir: «No sé y no tengo idea de cuál es el próximo paso, Universo, preciso ayuda, que se haga tu voluntad».


			Ese gran no sé, ese momento de rendición, fue un momento sagrado. Sentía en mi corazón que algo muy profundo sucedía, aunque no lo entendiera. Una mezcla de vulnerabilidad, llena de humildad, mezclada con momentos de miedo y mucha incertidumbre, me decía que ese era el camino. Decía «no sé» y a diario me rendía a algo más grande que yo. Pedía ayuda y permitía que la vida me sostuviera y guiara.


			Poco tiempo atrás había conocido a Chino, el padre de mi hijo. Él me sostuvo de forma incondicional durante todo el proceso. Confió en mí más de lo que yo misma confiaba. No hubiera podido hacerlo, y no estaría aquí, embarcada en la escritura de este libro, si no fuera por su apoyo y amor incondicional. Le estoy eternamente agradecida. Comprendí que la vida, Dios, el Universo, me sostenía por todos lados para que yo pudiera dar mis próximos pasos.


			Nada es casualidad, todo tiene un para qué.


			No olvides eso: tras lo aparente hay todo un entramado, tan perfecto, tan sutil, tan amoroso, tan inocente, que me emociona cuando te lo escribo. En la cotidiana no nos damos cuenta, aunque con los años de práctica del estado consciente comenzás a percibirlo. Todo fue y es perfecto.


			A diario meditaba y pedía ayuda, y llegaba de forma mágica e inesperada. Aprendí que la auténtica rendición es ese momento en el que, literalmente, me pongo de rodillas. Así lo hacía cada día: aceptaba que no tenía idea y me rendía a una consciencia más grande que la mía y pedía ayuda. Y vos también podés rendirte. Soltás gradualmente el control y el apego a que las cosas sucedan como querés, y abrís tu corazón a algo más grande que tú.


			Y sí, da miedo. No estamos acostumbrados. Sin embargo, desde tu corazón, sabés y sentís que el camino es por ahí, y avanzás, es infalible. A quién te rendís es a la chispa divina que habita en tu corazón, esa chispa de luz que está conectada a la Fuente, a la Consciencia de Amor Infinito que nos sostiene. Quizás le llames Dios, Universo, Poder Superior, Intuición, Amor, te animo a que encuentres tus propias palabras que nombren esta energía divina. Cada vez más me decía: «Que se haga tu voluntad», frase que de pequeña repetía en el colegio católico al que iba, aunque nunca la había comprendido ni sentido tan profundo dentro de mí.


			Siempre, desde la intención practicada a diario con todo mi corazón, de un cambio profundo para mi vida, casi sin notarlo con la razón, me detenía, aceptaba, me silenciaba, pedía ayuda y escuchaba. Y así, cuando menos lo esperaba, la información llegaba a mí, de formas y lugares inconcebibles. El libro de Louise Hay impactó tremendo en mi vida. Aprendí que, muchas veces, esos mentores que buscamos llegan en forma de libro. Lo leía y practicaba cada día todas las meditaciones que sugería. Se convirtió en mi compañía de todos los días. Le agradecía profundamente a la autora, de corazón a corazón, todo lo que me enseñaba, y a mi amiga Vero, que fue la mensajera.


			Nunca sabemos de qué manera el Universo nos enviará su mensaje. Es importante que estemos atentos, que descartemos las suposiciones; y con una mente inocente y neutra tan solo nos ubiquemos en la observación, en la escucha, en lo que sentimos, de modo que permanezcamos abiertos a recibir lo que nos trae la vida.


			La clave es que primero reconozcamos que no sabemos. Desde nuestra mente programada, desde nuestro ego, no sabemos nada. Esta mente se vive separada, se vive en el miedo y simplemente no sabe. Cuando nos vivimos desde una mente humilde, una mente que entiende que no lo sabe todo y está dispuesta al aprendizaje, es cuando permitimos que la Consciencia de Amor se exprese y nos muestre el camino. Y cómo nos cuesta este simple movimiento interno.


			Con el paso de los años en la práctica de esta Verdad, me di cuenta que al único que le cuesta el cambio, al único al que le parece difícil, es a mi ego, mi falsa identidad, ese yo con el que me identifiqué tanto tiempo.


			Aún no muy consciente de lo que sucedía, reprogramaba mi mente a diario. Le daba una nueva información y conectaba con un poder más grande que yo. Y este es un proceso que se hace desde adentro hacia afuera y hay que elegirlo a diario. Así reinterpretaba mi historia. Comprendí que todo lo que había sucedido era perfecto. Era necesario que yo estuviera ahí en cada momento y vivenciara todo lo que fue. Gracias a eso soy quien soy hoy. Aprendí que no podía cambiar mi pasado, aunque sí podía reinterpretarlo a través de una nueva mirada, fresca, libre de culpa y resentimiento, llena de amor y comprensión.


			Tu mundo cambia cuando tú decidís el cambio.


			¿Por qué nos cuesta tanto el cambio? Porque nos identificamos con un personaje de víctima al que las cosas le suceden sin que pueda impedirlo, como si fuera una hoja al viento. Y porque llevamos dentro creencias inconscientes, introyectadas desde la infancia, que condicionan nuestra vida. Creamos la realidad a través de pensamientos, emociones, acciones, y no somos conscientes de eso.


			Es muy probable que haya situaciones difíciles en tu vida, personas a las que aún no perdonás por lo que te hicieron o experiencias por las que sentís culpa, resentimiento o mucho dolor, y no podés soltar. Aunque sé, por mi propia experiencia, que todo lo que te comparto en este libro te da las herramientas para que alcances el perdón hacia ti y hacia los demás, y por ende la liberación. Todos llegamos a este mundo como bebés inocentes. Luego caminamos la vida, y en la infancia vivimos muchísimas experiencias que nos marcan para siempre. El ego se desarrolla a temprana edad, y así olvidamos al ser de luz inocente, lleno de paz y amor que en realidad somos. Tan solo mirá a un bebé y te darás cuenta. Todos fuimos bebés. Luego vivimos experiencias que nos marcaron en lo profundo, y grabamos así creencias que habitan en nuestro inconsciente y condicionan nuestra vida a diario. Y no nos damos cuenta, vamos en piloto automático y miramos hacia afuera como si las cosas sucedieran por casualidad. Si miramos adentro y comprendemos la información que portamos, nos liberamos y elegimos la vida que anhelamos.


			Aprendimos acerca de la vida a través de lo que sucedía en casa, sobre todo, a través de lo que hacían y nos decían papá y mamá, o quienes nos criaron. Grabamos todo lo que nuestra madre experimentó, vivió y sintió mientras estábamos en su vientre. También llevamos toda la información de las experiencias vividas por nuestro clan. Y, sin embargo, no nos vivimos conscientes de eso. Si te fijás, encontrarás historias que se repiten en tu vida, que tal vez vivieron tus abuelos, o quizás atraés a tu vida parejas que son muy parecidas a tu padre o a tu madre, y no entendés por qué. Indagá en la gran película de tu vida y te darás cuenta de muchas cosas interesantes. Y así es que vemos la vida con los ojos del pasado, con los lentes con el filtro de las creencias inconscientes y nos identificamos con la víctima, ese personaje al que las cosas le suceden al azar.


			

				

					

				

				

					

							

							Conozcamos a la víctima


						

					


					

							

							

									Su pregunta clásica es «¿por qué a mí?».


									Le encanta culpar a los demás y al mundo como la causa de sus problemas y sufrimiento.


									Nunca mira hacia adentro, siempre mira hacia afuera.


									Utiliza el control y la manipulación para sentirse en paz.


									Juzga permanentemente a los demás y a sí misma.


									Siente muchísimo miedo e inseguridad, aunque no lo demuestra.


									Nunca se hace responsable de lo que sucede.


									Prefiere reprimir lo que siente así no sufre.


									Vive en piloto automático.


									Las emociones la desbordan y dominan.


									Todo le pasa a ella.


							


						

					


				

			


			Es como si te pusieras los lentes de la víctima, que tienen el filtro de tus creencias inconscientes. Así ves e interpretás tu vida actual. No ves la realidad, ves a tu pasado que se expresa en el presente. Si ahora te regalaras un instante sagrado, un instante en el que mirás tu vida desde otro lugar, en el que te sacás los lentes, y a todo lo sucedido le das un nuevo significado que te empodera, ¿qué dirías de tu vida y todo lo experimentado?


			No cambiamos la historia, no podemos. 


			Sin embargo, la reinterpretamos, eso sí podemos.


			Si todo lo vivido tuvo un sentido maravilloso, ¿para qué sucedió lo que sucedió? Si cada persona estuvo en el lugar en el que cumplió el rol preciso, ¿para qué sucedió todo? ¿Para que tú te dieras cuenta de qué? Imaginate que antes del nacimiento nos hubiéramos puesto de acuerdo: «Ok, yo haré de mala y tú serás el bueno (no hay mala o bueno, son meros conceptos explicativos para afianzar la idea), y durante tus primeros quince años de vida, me ocuparé de hacer esto, esto y esto para que tú te vivas como una víctima, aunque luego te des cuenta y tomes consciencia de quién sos realmente».


			Desde ese lugar, vemos con total claridad la grandeza de cada alma y, sobre todo, la de esa que aceptó ese rol de ser el malo de la película para que yo experimentara lo que mi alma necesitaba. Es evidente que todo sucede para que por fin te valores, confíes en ti, te sientas, te respetes, te perdones, confíes en los hombres, en las mujeres, en la humanidad, en la vida, descubras tu propósito, y te vivas con una mentalidad de abundancia y prosperidad. En fin: para que te respires en cada uno de tus átomos con plena consciencia y gratitud.


			Son infinitas las opciones y, aunque sé lo difícil que es que comprendamos este concepto, intenciono que tomes mi mano a través de este libro, y permitas que te acompañe a ese lugar en el que tomarás consciencia de que, en esencia, somos la misma luz.


			¿Quién quiero ser?, ¿la víctima o el maestro?


			Llegamos entonces a la pregunta clave: ¿Quién querés ser? ¿La víctima o el maestro de tu vida? Si elegís ser la víctima, no tiene sentido que avances en este libro. Nada funciona, y encontrarás todas las razones por las que nunca nada funcionará. A la víctima no le gustan los cambios, querrá que sigas en el mismo lugar y te lamentes por los mismos problemas y las mismas historias, una y otra vez.


			Si elegís el maestro de tu vida, me siento feliz de que permitas que te acompañe en este viaje. Un viaje lleno de desafíos y aventuras que valen la pena y la alegría de la vida. Se trata de tu actitud y mentalidad. Ahí está la clave.


			

				

					

				

				

					

							

							Conozcamos al maestro


						

					


					

							

							

									Sabe que todo tiene un para qué.


									Acepta cada desafío, sabe que detrás de cada uno hay una gran oportunidad.


									No juzga, porque sabe que, a través del juicio, interpreta la realidad de acuerdo a sus propias creencias, experiencias y vivencias personales.


									Tiene una mente flexible y busca siempre el camino del medio.


									Se hace responsable y toma las riendas de su vida, sabe que nadie lo hará por él.


									Busca lo positivo de cada experiencia.


									Sabe que las crisis son parte de la vida, así que las acepta y las camina.


									Busca siempre las respuestas en su interior, sabe que en su corazón está la semilla del cambio que anhela que se manifieste afuera.


									Sabe que la vida sucede para él.


									Sabe que, en un plano muy profundo, él es parte de este diseño.


									Se sabe cocreador con el Universo.


									Por momentos se olvida de quién es, aunque siempre vuelve a la consciencia de la elección, y tan solo se dispone y cambia su mirada de las cosas.


									Acepta sus emociones, sabe que hablan de él, que son pura información que se expresa, y las abraza.


									Siente el miedo, aunque lo comprende, lo gestiona y avanza con él a cuestas.


									Se silencia y escucha la verdad.


									Frena y observa.


									Se hace poderosas preguntas a través de las que se comprende.


									Sabe que no va solo, y que todo el Universo va con él.


							


						

					


				

			


			Se trata de que observes con cuál te identificaste hasta ahora y elijas quién querés ser a partir de hoy.


			Elijo una nueva mirada


			Entonces, volvamos al inicio: tu mundo cambia cuando tú cambiás. Ahora que elegiste la identificación con el maestro que habita en ti, te harás las preguntas que se hace el maestro.


			Anotá todas las respuestas en tu cuaderno. Hacelo con la gráfica de tu vida a mano y observala mientras te hacés estas preguntas:


			

					¿Quién quiero ser a partir de hoy?


					¿Qué hago con mi historia?


					¿Cómo la reinterpreto?


					¿Para qué viví lo que viví? (Observá tu gráfica).


					¿Cuál es el aprendizaje?


					¿Dónde resuena toda esta información en mi familia? ¿Quiénes vivieron eventos similares?


					¿Qué regalo me dejó cada experiencia?


					¿Cómo veo mi historia desde un lugar de amor y comprensión profundos?


					¿Cómo veo mi historia si comprendo que cada uno hizo lo que pudo con lo que sabía y tenía?


					¿Cómo veo mi historia cuando comprendo que me trajo hasta este presente?


					¿Cómo veo mi historia si sé que es solo un pensamiento y lo puedo cambiar?


					¿Cómo quiero que sea mi vida a partir de este momento?


					¿De qué me doy cuenta ahora que lo veo desde este lugar?


					¿Qué siento ahora?


					¿Cuál es mi oportunidad?


			


			Establecete en el maestro y dale una nueva mirada compasiva y amorosa a tu vida, a ti y a los que formaron y forman parte de ella. Una mirada respetuosa, libre de filtros e interpretaciones. Permitite el silencio y sentite. Recibí la nueva información, los nuevos pensamientos y las nuevas emociones que llegan a ti ahora.


			Yo te acompaño, estoy aquí, no estás solo. Iremos paso a paso para que reconozcas al gran maestro que habita en ti y emprendas tu maestría.


			La historia no cambia, no tenemos ese poder. Sí se reinterpreta, ese es el poder que tenemos. Y vemos la vida como somos, no como es. Un simple cambio de percepción lo cambia todo. Incluso, a veces, nada cambia afuera en apariencia, tan solo cambia tu observación, y entonces cambia todo. Suena paradójico, pero es real y tangible.


			Todo cambia cuando tú elegís el cambio. 


			Es una simple elección.


			Todo lo que comparto en los próximos capítulos hará que la forma en que ves tu vida, tu pasado, tu presente y tu futuro, cambie por completo. ¿Quién querés ser a partir de ahora? Decretalo, escribilo, sentilo y allá vamos. Elegí ser el maestro de tu vida y esperá milagros.


			CLAVES PARA EL CAMBIO DE TU VIDA


			1. Acepto este momento


			Repetí ahora conmigo y sentí en tu corazón:


			Acepto este momento tal y como es.


			No intento cambiarle nada.


			Comprendo que todo sucede para mí.


			Este es mi momento de mayor poder.


			Aquí y ahora.


			Abro mi corazón y recibo.


			♥


			Acepto este momento tal y como es.


			Sé que este instante lo contiene todo.


			Sé que en este instante creo mi futuro.


			♥


			Acepto este momento tal y como es.


			Estoy dispuesto: reinterpreto mi historia.


			Estoy dispuesto: me establezco en el maestro que habita en mí.


			Y emprendo mi maestría ahora.


			Así lo elijo.


			♥


			Gracias, gracias, gracias.


			Se acabó la lucha, se acabó el control, suelto que las cosas sean como quiero que sean desde la personalidad. Traé tu atención al aquí y al ahora, volvé a tu corazón y andá al encuentro contigo. El ego te llevará al pasado una y otra vez, te invadirán pensamientos de odio, de resentimiento y dolor. ¿Dónde enfocás tu atención ahora? ¿Qué elegís? ¿Seguís con el foco en tu pasado? ¿Recreás la misma historia una y otra vez en tu cabeza? Estás a un pensamiento de tu cambio de paradigma. ¿Qué elegís?


			Abrí tu corazón y date el regalo: aceptá este momento tal como es, con la certeza de que aquí y ahora se opera el cambio en todo, absolutamente todo, si esa es tu voluntad. Te recuerdo otra vez las divinas palabras del Bṛhádāraṇyaka Upaniṣad: «Tú eres el profundo deseo que te impulsa: tal como es tu deseo es tu voluntad, tal como es tu voluntad son tus actos, tal como son tus actos es tu destino».


			Soltá el control del ego y permití que la Consciencia Pura se exprese a través de ti. Permití que la vida te muestre. Sorprendete ante lo desconocido. Es una simple elección que lo cambia todo. Te animo a que aceptes este momento y ya no te resistas a él. Afirmá que la conexión con el presente y la aceptación de lo que es son tu regalo, porque permiten que te sitúes una vez más en tu libertad de elección, y elije una vez más:


			¿Quién quiero ser a partir de hoy?


			Que aceptes lo que es no significa que permitas, o ejerzas, cualquier tipo de violencia o abuso. La aceptación significa que ya no luchás. Te retirás del campo de batalla, bajás las armas y ya no te hacés daño. Salís de ese lugar, seas la víctima o el victimario. Ponés un límite si es necesario, aceptás que es preciso que hagas un movimiento, y que llegó la hora del cambio.


			Acepto y me hago responsable, esta situación sucede para que yo cambie, para que me respete, para que me encuentre conmigo y salga de este lugar viejo, conocido y doloroso. Es una llamada al movimiento, al cambio de lugar. Pido ayuda si la necesito. Y luego me embarco en el maravilloso viaje de la comprensión y la toma de consciencia del para qué. Es vital que tengas muy claro que no hay nada que justifique un maltrato, o cualquier tipo de violencia hacia tu persona, ni de ti hacia otra persona.


			Si permanezco en la lucha, refuerzo la situación que vivo. Cuando observo esta sencilla verdad, deviene la aceptación. Acepto lo que es ahora y así continúo al siguiente paso.


			2. Me rindo


			Esto es lo que haremos y practicaremos en todo el libro: la rendición a un poder mucho más grande que la pequeña, limitada y efímera personalidad. Es el poder del Amor, de Dios, del Universo, de la Vida, de la Consciencia de Amor Infinito que todo lo sostiene. Así me referiré a esta energía durante el libro. Es importante cómo nombres a este poder, de modo que te sugiero que utilices las palabras que resuenan en tu corazón.


			Cuando reconozco que desde la mente programada o ego no es posible que solucione nada, ya que actúo desde el miedo, el juicio, el control y la separación, en forma gradual hago espacio para algo más grande que yo. Reconozco ahora que yo soy parte de la Consciencia de Amor, soy como una gota de agua de ese gran océano de amor infinito. Es a eso a lo que me rindo.


			Freno, siento y respiro.


			Siento la Consciencia de Amor en mí.


			Cierro los ojos, respiro lento, profundo y siento.


			♥


			Llevo la atención al corazón, imagino que respiro a través de él.


			Inhalo paz ahora, exhalo y expando esa paz.


			Inhalo paz, lento, profundo; exhalo y expando esa paz. 


			Inhalo paz y exhalo paz.


			♥


			Siento esta Consciencia de Amor en mí.


			Siento la paz, siento el amor, siento la luz.


			Yo soy pura Consciencia de Amor y me rindo ante ella.


			Que se haga su voluntad.


			♥


			Disfrutá de estar contigo, practicá esta meditación en cualquier momento, y es a ese poder, que te habita y te contiene, al que en forma gradual te rendís cada día y a cada instante. Cuando no sepas qué hacer, solo respirá: «Me rindo, que se haga tu voluntad». Rendición no es resignación, es algo muy diferente. Me resigno cuando me siento vencido por el sufrimiento. Me rindo cuando me entrego a la Consciencia de Amor que me habita y me contiene. La víctima se resigna, el maestro se rinde. Paso a paso tomás consciencia de que no estás solo, y nunca lo estuviste, estás en la Consciencia de Amor, sos parte de ella. Y entonces reconocés esa sabiduría en ti y pedís, y a esa frecuencia es a la que dirigís tus intenciones desde ahora. No es algo externo a ti, está en ti, es en ti. Está en mí, es en mí.


			Tan solo reconocé que, en donde estás ahora, no te sentís en paz y vas al encuentro de la paz, que ya habita en ti. Reconozco que no sé, me rindo a un poder más grande que yo, y pido ayuda. Cuando me rindo, reconozco que, desde la mente programada, desde la mente perdida en la ilusión del miedo, la separación y el control, no logro ni lograré jamás un resultado diferente y, a cambio, perpetúo el sufrimiento. Me rindo y roconozco a la divinidad en mí. Me rindo y reconozco el amor en mí. Me rindo y reconozco mi auténtico poder. Me rindo y conecto con la Fuente, con el campo de amor que todo lo sostiene. Cuando no reconozco esta expresión de amor dentro de mí, me siento solo. No voy a ningún lado para la rendición. Donde sea que esté, freno, me rindo y pido ayuda.


			«Si supieras quién camina a tu lado por la senda que has escogido, sería imposible que pudieras experimentar miedo».


			Un curso de milagros


			3. No sé


			La consciencia del «no sé» es clave en este momento. El no sé significa que te vivas con una mente humilde, que reconoce que hasta ahora interpretó su vida en la ilusión y no en la realidad. Hay una interpretación real de lo que te sucede, con la que te sentís libre, en paz. Con la que te empoderás y disolvés el sufrimiento. En esta experiencia humana que atravesamos, el dolor es inevitable, pero el sufrimiento es opcional. La elección está en tus manos.


			Hacé de cuenta que jugamos: y cada vez que surja un desafío y salten las creencias de tu viejo programa, aplicá un no sé a tu vida, a esas creencias e ideas por las que sentís tanto apego. Aplicales un no sé y fijate qué sucede, qué se abre y qué surge de nuevo.


			Algunos ejemplos de mi vida:


			

					No sé para qué nací con la mano izquierda más pequeña y tres dedos unidos.


					No sé para qué elegí a los padres que tengo en esta vida.


					No sé para qué mis padres se divorciaron cuando yo tenía once años.


					No sé si tengo razón en esta discusión con mi madre.


					No sé cuál es el próximo paso a dar.


					No sé si mi amiga me tiene que llamar.


					No sé si este trabajo es para mí.


					No sé si esto que pienso realmente es así.


					No sé cuál es mi propósito.


					No sé si continúo en esta relación.


			


			El no sé es la manera más bella para que sueltes el control de tu ego, o, mejor dicho, el control que permitís que tu ego tenga sobre ti. La aplicación del no sé te lleva a que cuestiones tus valores y tus creencias. Esos que, sin que te des cuenta, son los que te mantienen atrapado en la repetición de la misma circunstancia que hoy padecés.


			Si lo supieras de verdad, no estarías donde estás hoy. Si lo supieras de verdad, no sufrirías por eso que sucedió hace tantos años. Si lo supieras de verdad, tu vida sería diferente. Probá y aplicá un no sé a tus «grandes verdades», a esas creencias que te mueven sin que te des cuenta, y observá qué sucede. Tan solo decí no sé y permanecé en silencio. Aceptamos, nos rendimos y le decimos no sé al punto de vista del ego. Hacemos un espacio para que la consciencia se exprese en nuestra consciencia, cuando silenciamos a esa mente gobernada por el ego, que cree que sabe todo y se vive automatizada.


			Hago un espacio de silencio y me escucho.


			Esto genera mucha incomodidad, tu mente se desespera y te dice cosas como: «¿Qué no sé?»; «Claro que sé, ella es la culpable»; «Ella debería pedirme perdón»; «Él no debería haberse comportado así»; «Mirá cómo viaja, qué suerte que tiene, yo no puedo ir ni a la esquina»; «Qué me va a ir bien, nunca me fue ni me irá bien»; «El mundo está lleno de injusticias»; «Y si no sirvo para nada, es lógico que me maltrate así», y así llenaría este libro solo con la desesperación del ego en un espacio de silencio.


			Frená por un minuto, no vayas tan rápido. Salí del automatismo. Observá lo que pensás y decís, llevalo a tu vida y preguntate: ¿Qué resultado obtengo con estos pensamientos?, ¿tiene sentido que piense así?, ¿tiene sentido seguir preso en la razón?, ¿me hace bien esta interpretación de la historia?


			El no sé es una herramienta clave que te abrirá grandes puertas. Puertas que te llevarán a la verdad, esa que no se oye tan rápido, sino solo cuando te silenciás, decís no sé y escuchás. El no sé es el primer paso para que soltemos el apego a tantas creencias viejas, aprendidas, o, mejor dicho, machacadas desde quién sabe cuántas generaciones atrás. Tantas interpretaciones erróneas que nos hacen tanto daño.


			Lo más fácil es el apego a tener la razón, en las relaciones de pareja, frente a los padres, a los hijos, a los amigos, y una y otra vez volvemos al mismo lugar de sufrimiento, el triste y querido círculo vicioso, y no sabemos cómo saldremos de ese bucle. El no sé nos libera. El no sé nos enseña a soltar. El no sé es un bálsamo de humildad, es ese lugar dentro de mí donde se abre un orificio para que entre la luz. Tan solo eso es necesario, un pequeño agujerito por el que entre la nueva información. El no sé me une al ser. El no sé me desidentifica del ego.


			Suelto la historia que me conté hasta ahora, digo no sé y me libero.


			Inhalo, exhalo y siento.


			♥


			Cuando reconozco que no sé nada, me abro y dispongo a la verdadera sabiduría.


			Inhalo, exhalo y siento.


			♥


			Digo no sé y me libero. Inhalo, exhalo y siento.


			Una mente que reconoce que no tiene la menor idea abre la puerta a las infinitas posibilidades, a realidades inimaginables desde la mente programada en el miedo.


			4. Silencio y escucho


			Me silencio y escucho. Es necesario que frenemos el parloteo mental para que escuchemos la voz del amor dentro de nosotros. Esa guía que tanto buscamos afuera siempre estuvo dentro, pero no la escuchamos.


			¿Cuántas veces freno para «limpiar mi basura»? ¿Cuántas veces en el día me detengo, respiro, me silencio y escucho la voz de mi alma, la voz de mi corazón? ¿Cuántas veces al día paro y pido guía y claridad? ¿Cuántas veces al día siento cómo estoy y me realineo con la Fuente? ¿Cuántas veces al día me detengo y chequeo desde dónde opero? ¿Desde el miedo o desde el amor? ¿Cuántas veces al día tan solo respiro y aprecio la divinidad en mí?


			Decilo en voz alta, cerrá los ojos y sentí en el corazón:


			Me silencio y escucho.


			Elijo la verdad.


			♥


			Los mensajes llegan a las mentes que se aquietan y se disponen a la escucha.


			♥


			Me silencio y escucho.


			Elijo la verdad.


			♥


			Los mensajes llegan a quienes disponen el corazón, sueltan el control e intencionan la verdadera escucha. Me silencio y escucho la verdad. Es una escucha que no espera nada, no controla ni busca las respuestas, no se anticipa. Tan solo me silencio y escucho, nada más. Me silencio y escucho.


			Respiro lento y profundo en cualquier momento del día, calmo la mente, ya que con una mente en estrés no puedo escuchar. La respiración es el regalo más preciado que nos hizo la Divinidad en esta manifestación en la materia. De hecho, tu vida, mi vida, se inicia con una inhalación y concluye con una exhalación. Sucede más allá de nuestra voluntad, no está bajo el control del ego. Lo que sí puede el ego, y lo hace todo el tiempo, es que olvidemos que la respiración consciente, pausada y profunda, es la clave esencial para que la mente se aquiete, y se abra el orificio por el que entra la luz de la Consciencia Divina.


			Con una mente en calma, escucho y recibo los mensajes del Universo, los mensajes de esta consciencia en mí. Es mi intención, querido lector, que disfrutes y sientas la energía amorosa con la que escribo este capítulo. Gracias. Vamos juntos en este viaje de regreso al corazón.


			Es importante que recordemos que no podemos cambiar lo que nos sucedió en la vida. El cambio que sí es posible es la percepción. Lo que viste en tu gráfica sucedió y quizás hubo eventos que te produjeron dolor, y otros, mucha alegría. Lo que sucedió ya pasó. Es muy válido que reconozcas y abraces eso que sentiste en ese momento de tu vida. Tu percepción es la interpretación que le das a lo que observás. Y ese cambio sí está en tus manos. Y, cuando hacés eso, tu mundo entero cambia, tu pasado cambia, tu presente cambia, tu futuro cambia. Tu estado emocional cambia, tus pensamientos cambian, tus acciones cambian, todo cambia. Siempre, absolutamente siempre, interpretamos y no nos vivimos conscientes de eso.


			Cada experiencia que vivimos tuvo un impacto emocional que hace que la recordemos, aunque algunos eventos fueron tan fuertes, tan dolorosos o estresantes, que el inconsciente los bloquea porque de ese modo se asegura la supervivencia. ¿No es maravilloso cómo funcionamos? Luego, la vida nos trae las experiencias perfectas para que recordemos, sanemos y nos liberemos. La información nunca desaparece, lo que sí podemos es transformarla. Por eso la clave es la toma de consciencia. Cuando me doy cuenta del para qué de cada situación.


			Vemos la vida como somos, no como es de verdad. Por eso es tan importante la aplicación del no sé y que pongamos en cuestión cada uno de los pensamientos y las creencias que conforman el programa obsoleto, perimido. Vos y yo frente a la misma experiencia sentimos e interpretamos cosas diferentes. Yo tengo puestos los lentes azules y vos los amarillos. Ninguno está bien o mal, ninguno es mejor o peor que otro, son tan solo lentes diferentes. Si comprendemos esto, lo respetamos y suspendemos el juicio, generamos un cambio inconcebible a nivel planetario.


			Entonces, va de vuelta, la repetición hace al maestro: no puedo cambiar lo que sucedió. Sí puedo cambiar la percepción de lo que sucedió.


			Cuestiono mis creencias y «grandes verdades», y me abro a una nueva mirada. Lo que busco es una nueva interpretación de mi vida, de manera tal que me sienta en coherencia y en paz. Si, por ejemplo, soy mujer y estoy convencida de que los hombres son lo peor del mundo porque fue lo que vi y escuché en mi casa, o lo que me enseñaron mi mamá y mi abuela, no importa si tengo al hombre más respetuoso, amoroso y considerado a mi lado, o si así es mi padre y mis hermanos, yo los considero lo peor, y con base en ese introyecto me dirijo a ellos. Lo mismo aplica para los hombres con respecto a las mujeres. Y, peor aún, si sos hombre y creciste con el condicionamiento, legado por tus antecesores, de que los hombres son lo peor del mundo, hasta que no te detengas, te silencies y cuestiones esa creencia, cargarás de por vida con el autoaborrecimiento. Lo mismo aplica a las mujeres.


			Otro ejemplo: Si estoy convencida de que el mundo en el que vivo es hostil, y todo el tiempo batallo y me defiendo, una y otra vez la vida me traerá las oportunidades para que confirme esa creencia.


			Atraemos lo que somos, no lo que queremos. 


			La energía en la que vibro todo el día es lo que atraigo. 


			El Universo es mi espejo.


			Te escribo y se me viene a la cabeza el experimento de la doble rendija (está en YouTube), donde se comprueba que el observador afecta lo observado. Mi observación afecta lo que observo y se manifiesta. Es preciso un observador que observe el campo de la potencialidad pura, para que luego se manifieste en la materia. ¿Cómo observo? ¿Con qué lentes?


			Nos mantenemos en el sufrimiento cuando nos resistimos a lo que es y activamos el control. De ese modo hago, deshago, demando, digo, me desdigo y juzgo, sin la consciencia previa del para qué vivo esa experiencia. A partir de ahora, entonces, acepto la experiencia, acepto que no sé, me silencio, me rindo a mi propio poder, y me abro así a una nueva experiencia. Esa es la oportunidad. Entonces, reinterpreto lo sucedido desde los ojos del amor y de la comprensión, no desde la separación y el miedo.


			Y se hizo la luz y la información llegó


			Vuelvo al inicio de este capítulo: mientras hacía reposo e intencionaba mi propósito y el para qué de mi vida, había una única cosa que tenía muy clara en ese momento: amaba todo lo relacionado a la autoayuda y la espiritualidad.


			Todo libro que veía con esa temática me lo compraba, todo me gustaba. Si entraba a una librería, de inmediato enfilaba a la sección de autoayuda y me compraba algún libro que me atrajera. Había escuchado a una autora que decía que una meditación diaria de nueve minutos era muy buena. Y así empecé. Me armé una rutina, y todos los días a las dos de la tarde me sentaba en mi espacio de meditación, prendía una vela y pedía ayuda: «Universo, Dios, Consciencia de Amor Infinito, ángeles, guías y maestros del más alto amor y luz, a quien sea que me oiga le pido ayuda, le pido guía, me siento perdida, estoy dispuesta a escuchar, estoy dispuesta a dejarme guiar. Abro mi corazón para que me guíen».


			Cerraba los ojos, me enfocaba en la respiración, contaba tres inhalaciones y tres exhalaciones. Me invadían muchísimos pensamientos, por supuesto, pero no luchaba con ellos ni los eliminaba o reprimía. Tan solo volvía mi atención a la respiración y nada más. No forzaba nada, esa era la clave: solo redireccionaba la atención a la respiración. Luego de las tres respiraciones conscientes, agarraba el libro y leía en voz alta todas las afirmaciones que proponía. Cerraba el libro, agradecía y finalizaba mi práctica diaria.


			Transcurrió el tiempo, y el día menos esperado sucedió uno de los momentos más mágicos de mi historia: llegó información. Conecté con algo. Hoy sé con certeza que fue con ese poder que habita dentro de mí, de ti y de todos.


			En plena meditación se me vino la imagen de una mujer. Era la «madre» americana de mi hermana, que se había ido de viaje a Estados Unidos hacía algunos años, de intercambio estudiantil, y durante un año convivió con una familia. Yo no tenía contacto con esa mujer, por eso me llamó la atención que se me presentara su imagen. En plena meditación me dije: «¿Qué tiene que ver Sheryl con todo esto? ¿Para qué pienso en ella ahora?». En ese instante recordé que ella me había enviado un mail hacía unos meses, esos mails que no los leés enseguida, pero los guardás para cuando sea el momento. Lo busqué en mi cuenta de Hotmail, donde tenía miles y miles de mails, y ahí estaba: «Hola, Flor, me gustaría invitarte a una sesión gratuita de Health Coaching. Hablaremos sobre tu alimentación, cómo estás en tu trabajo, cómo están tus relaciones y tu actividad física, así como tu práctica espiritual. Me estoy formando como health coach y quiero mostrarte lo que hago y cómo puedo acompañarte para que puedas generar un estilo de vida saludable. ¿Preparada?».


			Cuando leí ese mail, algo en mi corazón dijo: «Yo quiero hacer esto». El mensaje llegó cuando apliqué todas las claves que te compartí más arriba, y le dio un cambio de dirección absoluto a mi vida.


			Era el año 2011 y en Uruguay no existía esa formación, no era algo tan conocido como lo es hoy, era algo nuevo. A los tres días me inscribí en el Instituto de Nutrición Integrativa de Nueva York y empecé el camino de mi nueva profesión como health coach. Era un gran desafío, no solo porque se trataba de mi tercera carrera, sino porque además era todo en inglés. Sin embargo, nada me detenía, lo sentía en el corazón. Era la señal: la información había llegado. Quien busca la conexión divina, y persiste en esa búsqueda, la encuentra siempre, es infalible.


			Recién ahí comprendí para qué, igual que mi hermana, me había ido a Estados Unidos como estudiante de intercambio, a los diecisiete años. Si no lo hubiera hecho, no hubiera podido con esa formación en inglés. No fui a un colegio bilingüe y mi inglés, sin esa experiencia, no era tan bueno como para que afrontara toda una carrera en ese idioma.


			Todo tiene un para qué en la vida, quizás al principio no lo entiendas, pero llega un momento en el que comprendés y te das cuenta.


			En ese momento tenía lo más importante: unas ganas tremendas de que un propósito claro y poderoso guiara mi vida, y cada mañana me levantaba de la cama con un gran amor y gratitud por mi trabajo, con la inspiración de quien sabe que comparte lo mejor que tiene: su don, y es canal de algo que lo trasciende por completo.


			Hasta mi formación como cocinera profesional tenía sentido porque, a través de esta nueva información, se ponía al servicio de mi nuevo propósito y mi nueva profesión. Siempre había pensado que la utilizaría en la empresa de catering de mi madre, y al final hice hermosos agasajos a mis clientas, con talleres de cocina deliciosa y saludable, que disfruté con todo mi corazón.


			Somos pura energía que vibra en determinada frecuencia. Y llevamos dentro la información de todos nuestros ancestros. Todo lo que nuestras madres vivieron desde la concepción hasta el parto, y cómo se sintió en los primeros años de nuestra vida. La comprensión de esta información fue uno de los actos de amor propio más grandes que me regalé, y que me encantaría que te regalaras a ti. En mi caso, por ejemplo, la comprensión de que la baja autoestima, la desvalorización, y muchas frustraciones que experimenté en la vida, las vivieron mis abuelas y mi madre, fue tan sanador, y de tanto amor, que es la clave en mi proceso de transformación. Cuando comprendí que siempre vi a mi padre y a los hombres de mi vida con los lentes de mis ancestras, comprendí también tanto juicio y tantas experiencias de dolor y sufrimiento. Todo tuvo un para qué.


			La comprensión, a ti y a los tuyos, es un acto de amor. Cada uno hizo lo que pudo con los recursos que tuvo. ¿Quién soy yo para juzgarlos? ¿Quién soy yo para opinar de los demás? Probablemente, en sus zapatos, hubiera hecho lo mismo. ¿Y quién soy yo para juzgarme a mí misma? Todo estuvo, está y estará siempre en orden.


			Desde el ego, es más fácil el juicio que la toma de consciencia. Desde la Consciencia de Amor que soy, es mucho más difícil. Cuando escuchás y recibís información de esa consciencia, es la oportunidad para que transformes el plomo en oro. Cambiá tu historia. Abrí nuevas puertas para ti y los que vienen después de ti. Hacelo por ti y por todos. Sentí cómo tus ancestros celebran contigo. «Cada hombre que se redime, redime a toda la humanidad», dice la estrofa de un bello poema de Alejandro Spangenberg, y yo le agrego: la humanidad de todos los tiempos. Tu liberación libera a tu árbol genealógico hacia atrás y hacia delante. Sentí ahora mismo cómo la fuerza de tus ancestros te apoya en cada paso que das. Sentí la infinita gratitud de tus descendientes, por la brecha que abrís para ellos. Van todos contigo. Hacelos parte. Sentí su fuerza y su poder, pues viven en ti.


			Utilizá cada información y cada experiencia, y transformate. Descubrí el amor que sos y que son todos. Recordá que cada uno hizo lo que pudo, no pudo ser de otra manera. Lo que fue, lo que es, y lo que será es solo puro amor, manifestado en infinita diversidad.


			Si juzgo, me separo; si amo, me uno.


			Inyectá comprensión a cada circunstancia de tu vida y dejá que el amor te abrace más allá del dolor y la frustración. El amor sana y construye, el odio y el juicio separan y te causan sufrimiento. ¿Qué elegís hoy? La comprensión de este concepto es, literalmente, letal para el ego, porque desaparece. Es tan simple como eso. Lo primero que el ego te dirá es: «¿Cómo me vas a decir que yo atraje esta circunstancia tan horrible a mi vida? Imposible». Es la manera que tiene el ego para que no despiertes y sigas en un lugar donde quedás totalmente impotente. Incapaz de que generes el cambio en tu vida que te empodere, y te dé plenitud y felicidad.


			Somos consciencia, somos energía, todo está interconectado. Nada es casualidad. Todo tiene un para qué. Toda causa tiene su efecto, y todo efecto tiene su causa. A cada instante creo mi realidad a través de mis propios pensamientos, emociones y acciones. Vuelvo al inicio del capítulo: comprendo que no podemos cambiar la historia. El único cambio que está en nuestras posibilidades es la reinterpretación de esa historia y, por ende, la comprensión, la consciencia y la nueva mirada hacia todo lo sucedido.


			«El más santo de todos los lugares de la Tierra es aquel donde un viejo odio se ha convertido en un amor presente».


			Un curso de milagros


			5. Cambiar del porqué al para qué


			Este cambio es clave en el proceso que haremos. El pasaje del porqué al para qué. El porqué nos lleva siempre a nuestra mente programada, al juicio, a la separación. El para qué nos abre un universo de oportunidades. ¿Lo aplicamos juntos?


			Si aplico el porqué, respondo:


			

					Porque no soy suficiente.


					Porque no sé.


					Porque siempre me entrevero con todo.


					Porque no soy bueno cuando tomo decisiones.


					Porque mis padres no me acompañaron como debieron.


					Porque es muy difícil formar una pareja.


					Porque me engañaron.


					Porque es un estúpido.


					Porque soy un bobo.


					Porque no soy suficiente.


					Porque nací así.


					Porque no recibí el cariño que me tendrían que haber dado.


					Porque mis padres no estuvieron presentes.


					Porque la crisis me aniquiló.


					Porque me despidieron y fue una injusticia total.


			


			Cuando cambio al para qué, respondo:


			

					Para que despierte.


					Para que crezca.


					Para que aprenda.


					Para que madure.


					Para que comprenda.


					Para que desarrolle una habilidad que tenía dormida hasta ahora.


					Para que comparta con el mundo mis mayores talentos.


					Para que sane viejas heridas.


					Para trascienda ese miedo tan aterrador.


					Para que aprenda a sostenerme.


					Para que sane viejos patrones familiares.


					Para que trascienda programas familiares y logre cosas que, quizás, ninguna mujer u hombre de mi clan pudo o se permitió, según las circunstancias.


					Para que deje de culpar y me haga responsable.


					Para que ya no me viva en la culpa, el juicio, el victimismo y el control.


					Para que descubra quién soy de verdad.


					Para que salga del sueño de dolor y despierte a la felicidad, que es mi verdadera esencia.


					Para que descubra, crisis tras crisis, quién soy de verdad.


					Para que descubra el amor que soy.


					Para que descubra la paz que habita en mí.


					Para encontrarme conmigo.


			


			A partir de ahora te animo a que a cada evento de tu gráfica le apliques un ¿para qué?, y te llenes de aprendizaje y tomas de consciencia. Cada vez que tu ego vuelva al porqué, y te aseguro que lo hará y no te darás cuenta, volvé al para qué, y descubrí tu propia sabiduría. Si no se te ocurre nada, imaginate que lo sabés: ¿para qué sucedió? (dejá que venga lo primero que venga). Fijate qué sale, hacelo divertido, que no sea serio y aburrido. Conectá ahora con tu historia y transformala. Ponele todos los para qué que sean necesarios, y reinterpretala. Y encontrate contigo y con tu verdad, date ese permiso, es tu derecho divino.


			Si así lo elegís, es hora de que incorpores una nueva creencia en tu vida, hasta que se convierta en una certeza, dada tu experiencia. En lugar de que digas: todo me sucede a mí (víctima), decite: todo sucede para mí (maestro). ¿Cómo se siente la diferencia?


			Nueva creencia, todo sucede para ti:


			

					Todo está dispuesto para mí.


					Todo sucede para mi mayor bien.


					Todo sucede para que despierte.


					Todo sucede para que evolucione.


					Todo sucede para que regrese a mi corazón.


					Todo sucede para que suelte el control.


					Todo sucede para que despierte el amor que soy.


					Todo sucede para que trascienda ese miedo o esa lección.


					Todo sucede para mí.


					Todo sucede para que me encuentre conmigo.


			


			Afirmalo, decilo y sentilo en tu corazón; fijate qué sucede y qué cambios observás en tu vida a partir de ese momento.


			Elegí de nuevo: ¿Quién quiero ser?


			Y así llegamos al punto de partida de este capítulo, y ahora al punto final, que es tan solo un inicio.


			

					¿Quién quiero ser con relación a lo que sucedió?


					¿Quién quiero ser con relación a esta crisis o desafío que hoy vivo?


					¿Quién quiero ser con relación a esta historia que tanto me marcó?


			


			Siempre, siempre, siempre, aunque tu ego te diga lo contrario, siempre tenés el gran poder de la elección.


			

					¿Elijo la víctima o el maestro de mi vida?


					¿Elijo el control o suelto y dejo que la vida me sorprenda?


					¿Camino solo o con mi espíritu?


					¿Elijo miedo o amor?


					¿Quién quiero ser?


			


			No es posible el cambio de las circunstancias; sí está en mis manos la elección, la decisión de quién soy con relación a lo que sucede en mi vida. Y eso es maravilloso. No es necesario que suceda nada fuera de ti, es una decisión interna: ¿quién soy a partir de hoy? Me silencio y escucho.


			Así, entonces, me vivo desde la causa y salgo del victimismo. Soy la causa y, por ende, comprendo que todo sucede para mí, para que despierte, para que me dé cuenta. Soy la causa y comprendo que todo está conectado, que no estamos separados. Soy la causa y comprendo que mi consciencia tiene un impacto en todos. Mi ego se vive desde la separación y en la ilusión del control. ¿Realmente controlo algo? ¿Realmente tengo ese poder? Mi ser se vive en la unidad, conectado a todo. Cada pensamiento, cada gesto, tiene un impacto en el todo. Es nuestra la elección de quiénes somos en la vida. Es tuya la elección de quién sos en tu vida, es mía la elección de quién soy en mi vida.


			No se trata de que te tires de cabeza a los cambios de comportamiento que tu ego catalogará como buenos o malos. Salí de ese lugar de juicio. Se trata de que tomes consciencia de ese para qué, y luego disciernas si realmente es necesario que acciones. A veces son necesarias las acciones y a veces no. Tu cambio interno, por sí mismo, genera los cambios en el exterior. Es la consciencia con la que das cada paso lo que transforma tu vida y genera el cambio que buscás. Es tu consciencia, tu energía, lo que lo cambia todo.
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